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Los profesores de Religión son enviados
como «testigos del amor»
«Sed testigos del amor y la cercanía de Dios», así animó el obispo de
Cartagena, Mons. José Manuel Lorca, a los maestros y profesores de
Religión Católica que participaron en la entrega de la Missio Canónica. El
pasado sábado tenía lugar esta celebración en la que el obispo envía
cada año a la misión a los que, en los diferentes centros de enseñanza de
la Región de Murcia, se encargarán de impartir la asignatura de Religión
Católica. (P. 8)

El Corpus recorre las calles de la Región
Tras dos años sin procesiones, el Corpus Christi volvió a salir en procesión
el pasado domingo, por la mañana en la capital y por la tarde en el resto
de municipios, salvo en Archena que lo hizo el jueves. (Pág. 5)



Tenemos experiencia de la riqueza de la Palabra de Dios
y lo que aporta a nuestra vida y costumbres, pero no
debemos dejar de escuchar a Jesús, porque en este
domingo nos pide que oremos siempre sin
desanimarnos y nos propone la parábola de la mujer
que no se cansaba de interceder para que se le hiciera
justicia. Lo que Jesús nos dice es que descubramos la
fuerza de la oración ante el Señor, que no nos cansemos
de orar, de confiar en Dios sabiendo que nos escucha;
de vivir esto con una fe viva, a pesar de todas las
dificultades que nos acechen; de fiarnos de Dios.

La Palabra comienza con el ejemplo de los israelitas,
cuando Moisés oraba al Señor por la victoria sobre sus
enemigos. En la batalla, Moisés oraba a Dios pidiéndole
su ayuda. Mientras él mantenía los brazos elevados, los
israelitas llevaban las de ganar. Si él aflojaba en su
oración, todo se venía abajo. Con esta lectura
entendemos que no podremos hacer nada sin la ayuda
de Dios. Claro, que esto nos exige un cambio de
mentalidad, una verdadera conversión, fiarnos más de
Dios y no hacer caso de la mentalidad mundana, que
se basa en la eficacia, en los medios técnicos, en las
potencias de la persona, en la ciencia…, sin prestar
atención a Dios, al que se pretende «despedir» de este
mundo. Si caemos en la trampa de la falta de fe, es que
hemos olvidado las palabras de Jesús: «Sin mí no podéis

hacer nada». Por eso es necesario releer el
salmo una y otra vez: «Levanto mis ojos

a los montes: ¿de dónde me vendrá el
auxilio? El auxilio me viene del Señor,
que hizo el cielo y la tierra». Esta es
nuestra fe y no debemos olvidar la
grandeza de Dios y nuestra debilidad,

para orientar nuestra vida
hacia el Señor.

El cri stiano que ora
expresa, en este acto, su
fe, puesto que la oración
es el diálogo amoroso

con el Dios y Padre de
N u e s t r o  S e ñ o r
Jesucristo, tal como
santa Teresa de

Ávila nos invitaba, a que pasemos buenos ratos con
Dios, el amigo que más nos ama. Con santa Teresa de
Jesús, hablar de oración es hablar de amistad personal,
de una relación que nos llena el corazón y nos cambia
la vida, de encuentros y diálogos… Por eso, para ella
orar «no es otra cosa sino tratar de amistad, estando
muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos
ama». Dios quiere nuestro bien y el bien del mundo y
nos ha demostrado que lo quiere más que nosotros
mismos, con mayor profundidad. El Señor nos ayuda a
no ser autosuficientes y a mantener ante Dios y ante
los demás una postura de humildad y de confianza, sin
cansarnos, aunque nos parezca que no nos escucha.

Perseverar, caminar y confiar nos pide Jesús, con una
fe fuerte, con confianza, a pesar de que en nuestra vida
encontremos muchas dificultades. Esta confianza se
destaca en el Evangelio, cuando nos pide que no nos
desanimemos o, lo que es lo mismo, no perdamos la
esperanza. «La esperanza cristiana no es una simple
espera de algo que "quizás" o "seguramente" se realizará,
sino la consecuencia de la fe expresada en la plegaria:
aquello que ya es, no fallará, no puede fallar, sino que
llegará a su plenitud. Si aún no ha llegado, si nos parece
que tarda, debemos respetar la "paciencia de Dios"».

Feliz domingo.

Escrito de Mons. Lorca Planes para el domingo
XXIX de Tiempo Ordinario

Perseverar en la oración



En estas catequesis estamos repasando los elementos
del discernimiento. Después de la oración y el
conocimiento de sí, es decir rezar y conocerse a uno mis-
mo, hoy quisiera hablar de otro «ingrediente», por así
decir, indispensable: hoy quisiera hablar del deseo. De
hecho, el discernimiento es una forma de búsqueda, y
la búsqueda nace siempre de algo que nos falta pero
que de alguna manera conocemos, tenemos el olfato.

¿Este conocimiento de qué tipo es? Los maestros espiri-
tuales lo indican con el término «deseo», que, en la raíz,
es una nostalgia de plenitud que no encuentra nunca
plena satisfacción, y es el signo de la presencia de Dios
en nosotros. El deseo no son las ganas del momento, no.
La palabra italiana viene de un término latín muy
hermoso, esto es curioso: de-sidus, literalmente «la falta
de la estrella», deseo es una falta de la estrella, falta del
punto de referencia que orienta el camino de la vida;
esta evoca un sufrimiento, una carencia, y al mismo
tiempo una tensión para alcanzar el bien que nos falta.
El deseo entonces es la brújula para entender dónde me
encuentro y dónde estoy yendo, es más, es la brújula
para entender si estoy quieto o estoy caminando, una
persona que nunca desea es una persona quieta, quizá
enferma, casi muerta. Es la brújula de si estoy caminando
o si estoy quieto. ¿Y cómo es posible reconocerlo?

Pensemos, un deseo sincero sabe tocar en profundidad
las cuerdas de nuestro ser, por eso no se apaga frente a
las dificultades o a los contratiempos. Es como cuando
tenemos sed: si no encontramos algo para beber, esto
no significa que renunciemos, es más, la búsqueda ocupa
cada vez más nuestros pensamientos y nuestras acciones,
hasta que estamos dispuestos a hacer cualquier sacrificio
para apaciguarlo, casi obsesionados. Obstáculos y
fracasos no sofocan el deseo, no, al contrario, lo hacen
todavía más vivo en nosotros.

(…) A menudo es precisamente el deseo lo que marca

la diferencia entre un proyecto exitoso, coherente y
duradero, y las mil ambiciones y los tantos buenos
propósitos de los que, como se dice, «está empedrado el
infierno»: «Sí, yo quisiera, yo quisiera, yo quisiera…» pero
no haces nada. La época en la que vivimos parece
favorecer la máxima libertad de elección, pero al mismo
tiempo atrofia el deseo -quieres satisfacerte continua-
mente-, que queda reducido a las ganas del momento.
Y debemos estar atentos a no atrofiar el deseo. Estamos
tan bombardeados por miles de propuestas, proyectos
y posibilidades, que corremos el riesgo de distraernos y
no permitirnos valorar con calma lo que realmente quere-
mos. Muchas veces encontramos gente -pensemos en
los jóvenes, por ejemplo- con el móvil en la mano y bus-
can, miran… «Pero tú ¿te paras a pensar?» - «No».
Siempre extrovertido, hacia el otro. El deseo no puede
crecer así, tú vives el momento, saciado en el momento
y no crece el deseo.

Muchas personas sufren porque no saben qué quieren
hacer con su vida; probablemente nunca han tomado
contacto con su deseo profundo, nunca han sabido:
«¿Qué quieres de tu vida?» - «No lo sé». De aquí el riesgo
de trascurrir la existencia entre intentos y expedientes
de diversa índole, sin llegar nunca a ningún lado, o
desperdiciando oportunidades valiosas. Y así algunos
cambios, aunque queridos en teoría, nunca son
realizados cuando se presenta la ocasión, falta el deseo
fuerte de llevar adelante algo.

Si el Señor nos dirigiera, hoy, por ejemplo, a cualquiera
de nosotros, la pregunta que hizo al ciego de Jericó:
«¿Qué quieres que te haga?» (Mc 10,51), -pensemos que
el Señor a cada uno de nosotros hoy pregunta esto: «¿Qué
quieres que haga por ti?»- ¿qué responderíamos? Quizá,
podríamos finalmente pedirle que nos ayude a conocer
el deseo profundo que Dios mismo ha puesto en nues-
tro corazón: «Señor que yo conozca mis deseos, que yo
sea una mujer, un hombre de grandes deseos», quizá el
Señor nos dará la fuerza de concretizarlo. Es una gracia
inmensa, que está en la base de todas las demás: consen-
tir al Señor, como en el Evangelio, hacer milagros por
nosotros: «Danos el deseo y hazlo crecer, Señor».

Porque también Él tiene un gran deseo respecto a noso-
tros: hacernos partícipes de su plenitud de vida.

Francisco: «La época en la que vivimos parece
favorecer la máxima libertad de elección, pero
al mismo tiempo atrofia el deseo»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 12 de octubre, el Santo Padre
siguió con sus catequesis sobre el discernimiento, hablando del deseo.

Inmersos en el misterio de la Iglesia madre y
esposa, digamos también nosotros, con san
Juan XXIII: Que en la Iglesia viva la alegría. Si no
se alegra se contradice a sí misma, porque olvida
el amor que la creó.
#ConcilioVaticanoII



«Dios, ¿no hará justicia a
sus elegidos que claman

ante él día y noche?»

Evangelio según san Lucas (18, 1-8)

Les decía una parábola para enseñarles que es necesario orar siempre, sin
desfallecer.

- «Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le importaban los
hombres. En aquella ciudad había una viuda que solía ir a decirle: "Hazme
justicia frente a mi adversario". Por algún tiempo se estuvo negando, pero
después se dijo a sí mismo: "Aunque ni temo a Dios ni me importan los
hombres, como esta viuda me está molestando, le voy a hacer justicia, no
sea que siga viniendo a cada momento a importunarme"».

Y el Señor añadió:

- «Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos
que claman ante él día y noche?; ¿o les dará largas? Os digo que les hará
justicia sin tardar. Pero, cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta
fe en la tierra?».

EVANGELIO: XXIX de Tiempo Ordinario

PRIMERA LECTURA

Éxodo 17, 8-13

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 120, 1-2. 3-4. 5-6. 7-8.

     SEGUNDA LECTURA

2 Timoteo 3, 14  - 4,2

EVANGELIO

Lucas 18, 1-8

DIBUJO: Mons. Lorca Planes

San Lucas nos habla este domingo de la necesidad de orar siempre
sin desfallecer. La oración nos ayuda a iluminar en profundidad
las realidades de nuestro tiempo. Podemos decir que la fe es la
fuerza que, en silencio, sin hacer ruido, cambia el mundo y lo
transforma; y la oración es expresión de la fe.

Cuando la fe se colma de amor a Dios, reconocido como Padre
bueno y justo, la oración se hace perseverante, insistente, se
convierte en un gemido del espíritu, un grito del alma que penetra
en el corazón de Dios.

Ante las realidades sociales difíciles y complejas, es preciso reforzar
la esperanza que se funda en la fe y se expresa en una oración
incansable.

Que la Virgen María, modelo de mujer orante, nos enseñe a estar
delante de Dios y con la mirada puesta en los hermanos, haciendo
de nuestra vida una continua plegaria.

Jesús López Abenza,
párroco del Santísimo Cristo de las Misericordias de Los Garres



Misterio de comunión

Profundizamos esta semana en el número cuatro de la carta ‘Desiderio derideravi’,
en el que el Papa Francisco nos adentra en el sacramento de la Eucaristía como
misterio de comunión.

«Nadie se ganó el puesto en esa Cena, todos fueron
invitados, o, mejor dicho, atraídos por el deseo ardiente
que Jesús tiene de comer esa Pascua con ellos: Él sabe que
es el Cordero de esa Pascua, sabe que es la Pascua. Esta es
la novedad absoluta de esa Cena, la única y verdadera
novedad de la historia, que hace que esa Cena sea única y,
por eso, "última", irrepetible. Sin embargo, su infinito deseo
de restablecer esa comunión con nosotros, que era y sigue
siendo su proyecto original, no se podrá saciar hasta que
todo hombre, de toda tribu, lengua, pueblo y nación (Ap
5,9) haya comido su Cuerpo y bebido su Sangre: por eso,
esa misma Cena se hará presente en la celebración de la
Eucaristía hasta su vuelta» (Desiderio desideravi, 4).

Seguimos todavía en los números introductorios de
Desiderio desideravi, pero no por ello estos pasajes están
exentos de interés. Al contrario. Los números 4 y 5 forman,
dentro de la introducción, un díptico precioso. El Papa
contempla la Última Cena, en la que los Apóstoles -y con
ellos la Iglesia- recibieron el mandado de Jesús: «Haced
esto en conmemoración mía». Cada vez que celebramos
la Eucaristía hacemos el memorial no de la Última Cena,
sino de la muerte y resurrección del Señor: el Cuerpo
que se entrega, la Sangre que se derrama… por nosotros.

El Papa va a hablar en la carta del asombro que provoca
en el cristiano la participación en los Sagrados Misterios.
El primer motivo de asombro es la gratuidad. Nosotros
somos convocados por pura gracia a participar del
memorial de la muerte y resurrección del Señor, del
banquete de su Cuerpo y de su Sangre. Ningún mérito
por nuestra parte, solamente la respuesta que damos
por medio de la fe a la oferta gratuita del Señor.

Esa gratuidad, nos recuerda el Papa, depende de ese
deseo ardiente de Jesús, expresado en la cita de Lc 22,
15 al comienzo de la Última Cena. El Señor arde de amor
por nosotros. Ese deseo se concreta en la comunión.
Muchas veces he preguntado a mis alumnos cuál es la
finalidad de la Eucaristía: su fruto. Las repuestas son de
lo más variopinto, y en todas ellas hay algo de verdad,
pero la respuesta más completa es: «La finalidad de la
Eucaristía es la unidad de la Iglesia». Eso lo expresamos,
por ejemplo, en la Plegaria Eucarística, cuando pedimos
el Espíritu sobre los que van a comulgar, para que

formemos en Cristo «un solo Cuerpo y un solo Espíritu».
Obviamente hay otras peticiones igualmente
importantes: «Llévala a su perfección por la caridad».
Pero me quiero fijar en esta petición del don del Espíritu
Santo, para que cree en nosotros la comunión.

Leamos a este respecto un texto del Catecismo de la
Iglesia Católica: «La finalidad de la misión del Espíritu
Santo en toda acción litúrgica es poner en comunión
con Cristo para formar su Cuerpo. El Espíritu Santo es
como la savia de la viña del Padre que da su fruto en los
sarmientos (cf Jn 15,1-17; Ga 5,22). En la liturgia se realiza
la cooperación más íntima entre el Espíritu Santo y la
Iglesia. El Espíritu de comunión permanece indefectible-
mente en la Iglesia, y por eso la Iglesia es el gran
sacramento de la comunión divina que reúne a los hijos
de Dios dispersos. El fruto del Espíritu en la liturgia es
inseparablemente comunión con la Trinidad Santa y
comunión fraterna (cf 1 Jn 1,3-7)» (n. 1108).

Es el Espíritu el que nos pone en comunión, con Dios y
con los hermanos. Es el Espíritu el que crea esa comunión
en nosotros. La Iglesia, como nos ha recordado el Concilio
Vaticano II en la constitución Lumen Gentium es, ante
todo, un misterio de comunión. Esa es la verdadera
naturaleza de la Iglesia: comunión en el amor. No en
vano el Señor, en el discurso de la cena en el evangelio
de san Juan, nos recuerda que «en esto conocerán todos
que sois discípulos míos: si os amáis unos a otros» (Jn
13,35). A esa comunión estamos convocados todos, sin
excepción, pero el Señor no obliga a nadie. Por eso la
Iglesia ha de cumplir su misión de testimoniar con la
palabra y la vida ese amor que es signo que llama a la
fe, mientras dure este tiempo de peregrinación, hasta
que Él vuelva. Es por ello que el siguiente número de la
carta, el 5, que comentaremos la semana que viene, se
centra en la naturaleza de esa misión, que nace de la
Eucaristía. Porque no estaría completo decir que la Iglesia
es «misterio de comunión» sin decir que lo es «para la
misión».

Un saludo y feliz semana.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



Esperanzada 2022: abierto el
plazo de inscripción para los
peregrinos

La Guardia Civil celebra a su
patrona, la Virgen del Pilar

El Cuerpo de la Guardia Civil celebró el martes, en fiesta
adelantada, a su patrona, la Virgen del Pilar, con una
Eucaristía en la Catedral de Murcia, presidida por el
obispo de Cartagena.

Mons. Lorca comenzó la homilía con un saludo al
capellán castrense, al coronel jefe de la Comandancia
de la Zona de la Guardia Civil de Murcia y a las autori­
dades civiles, militares y judiciales allí presentes; y por
supuesto a los miembros de la Guardia Civil y Fuerzas
y Cuerpos de Seguridad del Estado, a sus familiares, y
también a los televidentes, porque fue retransmitida
la celebración en Popular TV.

Recordó que la Virgen del Pilar es, desde 1913 y por
deseo de la propia Benemérita, patrona, protectora y
guía de la Guardia Civil: «Hoy nos unimos a todos vo­
sotros en esta Eucaristía de acción de gracias y de
oración en la fiesta de vuestra patrona, y aprovechamos
para interceder ante el Señor Jesucristo para que gocéis
de salud y vuestro servicio siga siendo provechoso para
toda la sociedad».

«María es para nosotros un modelo de fe, el pilar seguro
y pilar de los creyentes. Como antaño a Santiago, la
Virgen del Pilar también nos alienta a nosotros hoy,
para que no temamos creer en Dios y abramos nuestro
corazón a Jesucristo, a su Palabra, para hacer realidad
la edificación del reino de Dios, que es el reino de la
verdad, de la justicia, de la gracia, de la paz», dijo, para
darle las gracias a la Benemérita por su servicio en
defensa de nuestra libertad y derechos; un «trabajo
oculto y constante, pero indispensable para todos».

También reconoció el mérito de los miembros de la
Guardia Civil por el riesgo que asumen en su trabajo:
«A Dios pido por vosotros, y por vuestros seres queridos,
para que tengáis durante toda la vida un servicio de
paz. Y pido en especial por los compañeros fallecidos
en acto de servicio; los confío a la misericordia de Dios».

Ya está disponible el formulario de inscripción para
participar en la Esperanzada, la peregrinación que, del
18 al 20 de noviembre, partirá del Santuario de la Vera
Cruz de Caravaca y recorrerá varias localidades hasta
llegar al Santuario de Nuestra Señora de la Esperanza
de Calasparra.

Esta peregrinación, la gran cita anual de la Pastoral
Vocacional diocesana, vuelve después de un parón por
la pandemia con el lema ¿No eres tú también de sus
discípulos? y retoma una actividad que es punto de
encuentro de las distintas realidades vocacionales de
la Diócesis, e impulso para ser «signo de esperanza» en
medio del mundo.

Recorrido e inscripción

La Esperanzada comenzará el viernes 18 por la tarde
en el Santuario de la Vera Cruz de Caravaca, con llegada
a Cehegín esa misma noche. Los peregrinos continuarán
su camino el sábado 19 y atravesarán las localidades
de Canara y Valentín hasta entrar en Calasparra. En la
mañana del domingo 20, se realizarán los kilómetros
restantes para llegar al Santuario de la Esperanza, donde
se celebrará la Santa Misa.

La peregrinación está abierta a todo el que quiera
participar, ya sea de forma individual o en grupo. Para
particiar, se ha habilitado un formulario de inscripción
que, una vez rellenado, debe enviarse al correo
electrónico info@pastoralvocacionalmurcia.es antes del
jueves 10 de noviembre.

El formulario (que encontrarán en la noticia relacionada
en diocesisdecartagena.org), ofrece la posibilidad de
reservar plaza en distintos autobuses.

Una cita vocacional anual

Organizada por la Delegación de Pastoral Vocacional
en colaboración con la Delegación de Pastoral Juvenil
y el Seminario Mayor San Fulgencio, la Esperanzada
empezó a celebrarse en 2015 con motivo de la convo­
catoria realizada por el obispo de Cartagena a que ese
curso fuera Año de la Esperanza.

Esta actividad se ha mantenido como cita anual para
que jóvenes, seminaristas, sacerdotes, religiosos, reli­
giosas, novicios, novicias y familias de la Diócesis de
Cartagena puedan compartir sus realidades vocaciona-
les y sean, con su vida, un signo de esperanza.



La ACG celebra su encuentro de laicos de inicio de curso

La Acción Católica General (ACG) de la Diócesis de
Cartagena celebra los próximos 15 y 16 de octubre su
asamblea de inicio de curso; un encuentro de laicos
de parroquia que tendrá lugar en el Campamento de
Cáritas de Los Urrutias (Cartagena), bajo el lema Anun­
ciar a Jesucristo con obras y palabras.

Esta asamblea, explica la presidenta diocesana de la
ACG, María Salcedo, tiene como fin «marcar las líneas
de trabajo para el curso» después de la Asamblea
General de la asociación celebrada en Barcelona el
pasado julio; y hacerlo «en base al actual proyecto
pastoral diocesano y a los objetivos de la ACG».

El encuentro comenzará el sábado 15 a las 10:00 horas.
Tras la acogida y el desayuno, se realizará un retiro
espiritual donde abrirse a la escucha del Espíritu Santo.
Por la tarde, después de la comida, habrá un espacio
para revisar el «caminar juntos» de los laicos, programar
el nuevo curso y unir criterios en comunión y frater­
nidad para, al servicio de la Diócesis de Cartagena,

seguir evangelizando en las parroquias donde ACG
está presente. El día se cerrará con una oración y una
velada posterior a la cena.

La jornada del domingo 16 comenzará a las 10:00
horas con una oración de alabanza y continuará con
una formación, Laicos en la Iglesia y en la sociedad:
vocación y misión, impartida por el coordinador dioce-
sano del Sínodo, Juan José González. El fin de semana
concluirá con la celebración de la Eucaristía y una
comida.

El encuentro, destinado a jóvenes y adultos, está di­
rigido a miembros de la ACG de las distintas parroquias
donde está presente; y también a laicos que no estén
asociados, pero quieran participar.

Para asistir, es necesario rellenar un formulario de
inscripción (que encontrarán en la noticia relacionada
en diocesisdecartagena.org), con posibilidad de asistir
todo el fin de semana, o solo sábado o domingo.

Celebrada la primera convivencia del Seminario Menor de este curso

Las convivencias del Seminario Menor San José se
estrenaron el pasado sábado 8 de octubre con la pri­
mera de sus jornadas, celebrada en las instalaciones
del propio seminario, en Santomera.

En ella participaron diez chicos: cinco que habían
asistido a la convivencia vocacional realizada este
verano en Villatoya (Albacete); y otros cinco que se
acercaban a la realidad del seminario por primera vez.

Blas Damián López, vicerrector del Seminario Menor
y delegado de Pastoral Vocacional, cuenta que estos
niños y jóvenes fueron acogidos por los seminaristas
internos «con mucha alegría» y vivieron con ellos «unos
momentos de conocer el estilo de vida del seminario,
de ponerse en presencia de Jesús y compartir».

La jornada comenzó con juegos, para pasar luego unos
instantes en la capilla, donde se pusieron en presencia
de Dios. A continuación, les mostraron la casa del
seminario y el huerto que la rodea, y compartieron
con ellos una charla breve sobre qué es la vocación
en su sentido más amplio y, más en particular, la propia
del seminario. A esta charla le siguió el testimonio de
uno de los seminaristas menores, que comentó su
vocación y experiencia con los otros chicos.

Después de la Eucaristía y la comida, la tarde se
inauguró con distintos juegos de mesa, realizaron
juntos el rezo del Santo Rosario en los alrededores del
seminario y cerraron la convivencia jugando al fútbol,
donde «lo dieron todo» hasta la hora de la recogida.

Los participantes se marcharon «contentos, sorpren­
didos por cómo se vive en la casa», y algunos de ellos
mostraron su intención de repetir la experiencia. «El
seminario, en muchos casos, no es como uno piensa.
Es un lugar de alegría, de luz y de paz; de comunión
y de amistad con Jesús», explica el vicerrector.

Durante el curso, habrá otras cinco convivencias en el
Seminario Menor, abiertas a chicos de 6º de Primaria
a 1º de Bachiller que quieran participar en ellas y, si es
el caso, dar respuesta a sus inquietudes vocacionales.



«Sed testigos del amor y la cercanía
de Dios», el obispo a los maestros
y profesores de Religión

La Parroquia San Pío X de Murcia,
consagrada después de su

restauración

El obispo consagró el 8 de octubre la iglesia de San Pío
X de Murcia después de su reciente restauración. El
templo, erigido en 1957, no había sido consagrado tras
su construcción -así lo indican los archivos parroquiales
y del Obispado-. El momento llegó el pasado sábado,
en la celebración que, presidida por el obispo, comenzó
a las 19:00 horas. En ella, acompañaron a Mons. Lorca
Planes ocho sacerdotes, entre ellos el vicario episcopal
de Murcia, José Sánchez Fernández; el arcipreste, José
Carrasco Pellicer; y el párroco de San Pío X, Antonio
Jiménez Amor. Los fieles de la parroquia, que llenaron
la iglesia, participaron en la celebración como lectores,
en el coro y en la vestición; así como en la iluminación
y ornamentación del altar.

El rito propio de la dedicación tuvo lugar después de
la liturgia de la Palabra. Comenzó con el canto de la
Letanía de los Santos y la Plegaria de Dedicación, y
prosiguió con la unción del altar con el Santo Crisma y
de las cruces del templo. Sobre el altar, ya ungido, se
depositó un brasero sobre el que el obispo derramó
incienso e incensó el altar y resto de la iglesia. Le siguió
la ornamentación del altar y el encendido de las velas.
La comunidad continuó entonces con la celebración
de la Eucaristía y, a su término, compartió un ágape en
el salón parroquial.

El párroco de San Pío X explica que la consagración
«supone dedicar al Señor el altar, el templo y, al mismo
tiempo, a nosotros, que somos templos del Espíritu
Santo»; una ocasión que se celebró con un «inmenso
gozo en el Señor».

La restauración de San Pío X

Las obras de restauración de la Parroquia San Pío X han
consistido en el cambio del sistema eléctrico y de las
luminarias; además de en la reparación de goteras, el
arreglo de las humedades bajas y la renovación de la
pintura. Un proceso que ha durado más de seis meses
y que ha culminado con la consagración del templo.

Como cada inicio de curso, maestros y profesores de
Religión Católica de la Diócesis de Cartagena recibieron
el sábado la Missio Canónica, el envío por parte del
obispo para prestar este servicio a la Iglesia como
docentes en los diferentes centros educativos.

El acto, organizado por la Delegación de Enseñanza,
comenzó con la celebración de la Eucaristía en la
catedral. En su homilía, Mons. José Manuel Lorca Planes
se mostró agradecido con los educadores, reconociendo
«su prestigio en los claustros de profesores por la
empatía y dedicación de cada uno de ellos, buscando
el bien de los alumnos».

Además de la tarea de enseñanza de la materia, el
obispo les recordó la importancia de su misión, como
acompañantes de los alumnos en el día a día,
ayudándoles a crecer en la experiencia de fe. Para poder
ayudar a los estudiantes necesitados de «una palabra
amiga», curando sus heridas, sufrimientos y dolores,
Mons. Lorca les invitó a ser «testigos del amor y la
cercanía de Dios para estar en paz». También les instó
a pedirle al Señor «coraje y valentía para ser cirineos
con los alumnos», con el objetivo de caminar junto a
ellos y abrirles a la esperanza.

Para poder llevar a cabo la tarea docente, el prelado les
recordó la importancia de «vivir con coherencia»,
siguiendo el ejemplo de la Virgen María, fiándose de
Dios y poniendo a Cristo como centro de sus vidas. Para
finalizar, les deseó un feliz curso.

Tras la Misa en la catedral, en el patio del Palacio
Episcopal se hizo entrega del reconocimiento a los
maestros y profesores de Religión Católica que
comienzan su etapa de jubilación y también a los que,
durante este curso, cumplen 25 años impartiendo esta
asignatura.



Dar de comer al hambriento, una obra de misericordia a través
de los economatos de Cáritas

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Desde 1979, cada 16 de octubre se conmemora el Día
Mundial de la Alimentación, una celebración promovida
por la Organización de las Naciones Unidas para la
Agricultura y la Alimentación, la FAO. Un día que se
señala en el calendario con el objetivo de disminuir el
hambre en el mundo, para que la población de cualquier
lugar tenga acceso regular a suficientes alimentos. Esta
es una misión en la que también trabaja la Iglesia a diario.

En Cáritas Diócesis de Cartagena, además de la atención
que se da a los necesitados en los comedores sociales y
las Cáritas parroquiales, llevan un tiempo trabajando
para mejorar el acceso de las familias al alimento, de tal
forma que pueda ser un modelo más dignificante para
la persona, y con la que conseguir los productos «de
manera más similar a la del resto de la población», explica
Salvador Martínez Saura, responsable de Acogida y
Acción de Base de Cáritas. Bajo esta premisa, crearon los
centros de distribución de alimentos y los economatos.

Tras una valoración previa de la situación de las familias
que atraviesan dificultades económicas, Cáritas pone a
su disposición varios puntos de distribución de alimentos
en los que escogen de las estanterías aquello que
necesitan para llenar la cesta de la compra de manera
gratuita. En otros casos, en los que los usuarios sí cuentan
con recursos económicos, pero no son suficientes, se
derivan a los economatos de Cáritas -a modo de super-
mercados de precio reducido-, en los que encuentran lo
necesario para completar la despensa de manera más
económica.

Las Cáritas parroquiales colaboran como puntos de
entrega, pero, además, en la ciudad de Murcia funcionan
tres centros de distribución de alimentos en los que se
concentran los productos «que llegan desde la Unión
Europea, de donaciones, o de las compras que realiza
Cáritas de forma periódica; un modelo que rentabiliza
los esfuerzos y los medios consiguiendo un reparto
eficiente». Los beneficiarios pueden aquí echar al carro
básicos como pasta, tomate frito, legumbres o artículos
de limpieza e higiene sin coste alguno y eligiendo
libremente aquello que precisan.

La subida generalizada de los precios ha dificultado a
muchas familias poder seguir adelante, en su día a día,
con una dieta saludable o incluso les ha impedido hacer
frente a los gastos del hogar. Desde Cáritas trabajan para
no dejar a nadie atrás. En Cartagena, Torre Pacheco,
Fuente Álamo y Lorca hay economatos, donde los
usuarios llegan derivados desde sus Cáritas parroquiales
o los servicios sociales del ayuntamiento, aunque
también se estudia y atiende a familias que solicitan aquí
el acceso a este servicio.

Para que esta misión de la Iglesia pueda seguir es
imprescindible la colaboración de los voluntarios, ya sea
con la donación de su tiempo o con una aportación
económica. A diferencia de los centros de distribución
donde se reciben donaciones de productos, en los
economatos todos los artículos son comprados, con más
de 365. «Se adquieren en los sitios que mejor precio
tienen y en grandes cantidades, para que el beneficio
de los compradores sea mayor, y se ponen a disposición
de las familias», aclara Petri García Pérez, consejera de la
zona pastoral de Cartagena en Cáritas. En pro de ayudar
a los que tenemos cerca, en los economatos cuentan
con una figura muy especial: los padrinos. Aquí, los
usuarios encuentran productos muy variados y tan solo
pagan el 25 % del coste de cada uno de ellos; «el otro
75 % restante lo abona el padrino, bien sea el
ayuntamiento, la parroquia o las familias que apadrinan».

Gracias a la labor de Cáritas son muchas las familias que
han podido salir adelante. Pero no podemos olvidar que
para otras la ayuda sigue siendo necesaria.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles el
d

Diario del alma (Juan XXIII)

La mejor lección espiritual de Juan XXIII es la
evocación de su vida tal como resulta de su
Diario del alma. El lector capta rápidamente
que, bajo pensamientos tan henchidos de
serenidad espiritual, sigue latiendo el alma de
un Papa cuyo recuerdo permanece vivo. Esta
obra es una clara muestra de la simplicidad
evangélica que quiso poner en práctica Juan
XXIII en todos los ámbitos.

Juan XXIII será siempre recordado como el Papa
del Concilio, el Papa que abrió de par en par
las ventanas de la Iglesia y favoreció una visión

renovada de la misma como servidora y amiga de los hombres,
atenta a los signos de los tiempos, presencia y servicio en el mundo
de hoy. Testigo de dos guerras mundiales, fue un entusiasta
defensor de la paz y de la libertad. Era un hombre de profunda fe
y despertaba simpatía en las gentes por su aspecto bondadoso,
su buen humor, su amabilidad y cordialidad, su optimismo y su
humildad.

Pintura

Santa Teresa de Jesús, s. XVIII
Colegiata de San Patricio. Lorca.

Entre las interesantes pinturas
murales de la antigua Colegiata
de San Patricio de Lorca, encon-
tramos la de santa Teresa de
Jesús, que al igual que la de san
Bruno, es una clara alusión a la
vida de oración. Toda la compo-
sición está concebida como un
trampantojo. La figura de la san-
ta carmelita simula una escultura
colocada en la arquitectura fingi-
da de una hornacina. De la riquí-
sima iconografía teresiana se ha
escogido la que sin lugar a du-
das es la imagen más singular
de la santa abulense. Sujetando
el libro de la oración tiene junto
a sí al querubín tal como ella
misma relata en el capítulo 29
del Libro de la vida: «Veía un
ángel cabe mí… en las manos
un dardo de oro largo, y al fin
del hierro me parecía tener un
poco de fuego, este me parecía
meter por el corazón algunas
veces y que me llegaba a las en-
trañas, al sacarle, me parecía las
llevaba consigo y me dejaba
toda abrasada en amor grande
de Dios».

Francisco José Alegría
Delegado de Patrimonio

Miniserie acerca del Papa Juan XXIII, produ­
cida por la RAI, la radiotelevisión pública
italiana. Arranca con el cónclave que debe
elegir al nuevo Papa, tras el fallecimiento de
Pío XII.

El cardenal Angelo Roncalli (Edward Asner)
debe viajar a Roma para elegir al nuevo Papa.
Durante su desarrollo, Roncalli recuerda su
vocación sacerdotal, sus esfuerzos por salvar
judíos durante la persecución nazi, sus misio-
nes pontificias en Rumanía y Francia. El filme
recoge con rigor histórico la elección como
Pontífice de quien se consideraba iba a ser
un Papa de transición, y que tiene en su haber
la convocatoria del Concilio Vaticano II, de
enorme influencia en la vida de la Iglesia y del mundo.

Después de diez votaciones sin llegar a ningún consenso, Angelo Roncalli,
cardenal patriarca de Venecia, es elegido Papa. Su nombre: Juan XXIII.

Juan XXIII. El papa de la paz
(Giorgio Capitani, 2002)



22Sábado
de octubre 2022 23Domingo

de octubre 2022

CONFIRMACIONES,
preside el obispo de
Cartagena

Lugar: Parroquia Santa Eulalia,
Murcia.

Hora: 20:00

EVANGELIZACIÓN UNA
LUZ EN LA NOCHE,
organiza Renovación
Carismática

Lugar: Iglesia de Santa Catalina,
Murcia.

Hora: 19:30

CONFIRMACIONES,
preside el obispo de
Cartagena

Lugar: Parroquia La Purísima,
Balsapintada (Murcia).

Hora: 20:00

DOMUND, oración y
colecta para las misiones

Lugar: Toda la Diócesis de
Cartagena.

21Viernes
de octubre 2022

23

16Domingo
de octubre 2022

Domingo
de octubre 2022

MISA ENCUENTRO
HERMANDADES DE LA
CENA, preside el obispo
de Cartagena

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 12:00

14Viernes
de octubre 2022

CONFIRMACIONES,
preside el obispo de
Cartagena

Lugar: Parroquia San
Bartolomé, Murcia.

Hora: 11:30

EVENTOS FUTUROS

25 de OCTUBRE: Fiesta de la Luz, Plaza del Cardenal Belluga.

1 de NOVIEMBRE: Solemnidad de Todos los Santos.

5 de NOVIEMBRE: Día del Catequista, UCAM.

6 de NOVIEMBRE: Fiesta del Reservado, Seminario Menor San José.

11 de NOVIEMBRE: Apertura de curso de la UCAM.


